
2�2

La perdurabilidad de las organizaciones y la reflexión estratégica

Univ. Empresa, Bogotá (Colombia) 6 (12): 292-302, junio de 2007

La perdurabilidad de las 
organizaciones y la reflexión 
estratégica en un entorno 
complejo

Paula Andrea Claros Gregory*
Paula María Asensio Estrada**

Recibido: marzo de 2007 - Aprobado: mayo de 2007006

RESUmEn
El presente artículo tiene como finalidad hacer comprender al lector el entorno complejo en 
el que vivimos y la importancia del funcionamiento de las redes, y como las organizaciones 
a través de su reflexión estratégica, su capacidad de adaptación y transformación pueden 
obtener desempeños superiores y perdurabilidad en el tiempo, a pesar de las presiones que 
pueda generar el ambiente sobre estos sistemas.
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abStRact
The purpose of this article is to know and understand the complex environment that we 
live now a days and the importance of the action networks. In the same way, we want to 
explain new ways to learn about the organizations behind their strategic reflection, their 
adaptation and their transformation capacity to get high levels of profitability and ever-
lasting inside of the environment pressure.
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1. intRodUcción

Desde finales del siglo xx el ser 
humano ha visto, percibido e interio-
rizado la manera en que el mundo 
está en constante transformación: la 
velocidad, la información, las redes 
y su conocimiento, son modificadas 
en cuestión de segundos.1 Así, la in-
certidumbre ha empezado a formar 
parte concreta en la manera en que 
el ser humano se relaciona con el 
entorno y como parte de éste con 
sus semejantes. 

Por esta razón, las ciencias sociales, 
la administración, la sociología, la 
teoría de las redes o la teoría de la 
evolución han comenzado una re-
lación global y multidireccional en 
la que la ciencia tradicional, con su 
forma lineal, se hace a un lado para 
que las ciencias de la complejidad 
aparezcan como “multinodo” de 
varias escalas. 

2. la natURalEza y SU 
pRincipal EnSEñanza: 
la adaptación

Para comprender el entorno vale 
la pena aprender de La Naturaleza y 
de sus propios procesos, pues ella 
demuestra la importancia de saber 
fluir con el ambiente, y así sobrevi-

 1  Parte de este planteamiento es trabajado por 
Carlos Eduardo Maldonado en su artículo 
“Con unas nuevas gafas puestas” sobre civi-
lizaciones y complejidad.

vir.2 Dicha supervivencia se encuentra 
enmarcada en la necesidad del indi-
viduo y de la especie de superar su 
propia existencia con la de sus crías, 
siendo en ellas en las que los procesos 
“perfectamente imperfectos” de la na-
turaleza se ponen de manifiesto.3

Es este cruce de acciones micros 
(animal) y macros (especie), en el 
que aparece la interrelación entre 
el ambiente y el individuo y, por otra 
parte, del ambiente y el colectivo, que 
si bien pueden entenderse como pro-
cesos separados y circunstancias ais-
ladas, en esencia son similares debido 
a que enmarcados en las ciencias de la 
complejidad, lo único que se modifica 
es la escala del acontecimiento.

Tal es el caso del cangrejo ermitaño el 
cual realiza el doble papel de adapta-
ción al ambiente, pues sabe manejar 
los cambios de la marea a la orilla del 
mar, así como la propia generación 
del micro ambiente con la búsqueda 
de objetos ajenos a él que le permitan 
resguardarse para hacer su “casa”. 

2  Para efectos de este artículo se entenderá super-
viviencia, tanto en términos biológicos como 
sociales, y más exactamente empresariales, en 
los cuales es equivalente a perdurabilidad.

3  En “El pulgar del panda”, Setephen Jay Gould 
hace referencia a la manera en que diversos 
biólogos entre los que se incluye él mismo, han 
comprendido que la mayoría de los procesos 
naturales no se han dado propiamente como 
una “estrategia” sabia de la naturaleza sino 
como la acción abrupta al cambio enmarcado 
en la importancia de la supervivencia: “La 
naturaleza es, en palabras del biólogo François 
Jacob, una magnífica chapucera, no un divino 
artífice”.
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De manera similar tenemos a los 
grandes cardúmenes de sardinas, 
quienes sin importar su individuali-
dad interaccionan de manera simul-
tánea como un gran individuo, es 
decir, se permean como un colectivo 
con el mar en donde sus necesidades 
grupales y su capacidad de reacción 
es inmediata a la transformación, 
que para este caso particular es la 
aparición de un depredador, siendo 
unificadoras y homogeneizantes.

Estos ejemplos nos permiten apren-
der la manera en que la naturaleza 
ha establecido formas “accidentales” 
para la adaptación al cambio o ¿es 
acaso comprensible a simple vista 
que un grupo de individuos actúen 
como un solo ser? En palabras de 
Maldonado (2005), la adaptación 
es la clave de la selección natural 
debido a que le permite a las espe-
cies una ventaja competitiva para la 
supervivencia.

Sin embargo, en este punto la relación 
entre naturaleza y animales con el ser 
humano y el entorno aún puede perci-
birse de manera confusa. No obstante, 
la clave para comprenderla puede es-
tar dada en las relaciones construidas 
entre especies, individuos y medio 
ambiente, quienes construyen un 
sistema cambiante, abierto, en donde 
se dan relaciones multidimensionales 
y multiescalares establecidas por la 
evolución y la teoría de las redes. 

Vale la pena abstraer de estas re-
flexiones sobre la naturaleza, las 

especies y el medio ambiente al ser 
humano y sus relaciones sociales, 
pues, aunque para muchos la rela-
ción entre individuo y naturaleza no 
es ejecutada en múltiples vías,4 el ser 
humano en sí mismo es una muestra 
más de la adaptación que la natura-
leza hace en todo momento. 

Por lo tanto, haciendo un ejercicio 
de observación,5 las relaciones entre 
seres humanos, sin llegar a particula-
rizar en su género,6 son muestras en 
diferente escala de las establecidas 
por otras especies dentro del sistema 
abierto de la naturaleza. Por eso el 
hombre7 se ve fuertemente afectado 
(transformado y condicionado) por 
su ecosistema natural8 y su ecosis-
tema social.9

4  Posterior a las revoluciones científicas se 
estableció que el hombre se encontraba por 
encima de la naturaleza, pudiéndola manejar 
a su antojo. Sin embargo, en la actualidad 
esta idea ha ido cambiado gracias a la labor 
de ciertos grupos de la sociedad civil como 
Green Peace o a la labor masiva de activistas 
como Al Gore con el documental “La verdad 
incómoda”, quienes con sus acciones demues-
tran la interrelación constante entre el ser 
humano y sus actos, con la naturaleza y sus 
transformaciones.

5  Para Manucci quien retoma a Wheeler, el 
proceso de observación permite realizar defi-
niciones de la realidad.

6  Se entiende como Ser Humano a la especie, 
no al ser hombre o mujer.

7  Para efectos de este artículo se entenderá 
hombre en términos de especie.

8  Entiéndase éste como el ambiente producido 
por la propia naturaleza.

9   Comprendido como el ambiente que constru-
ye el ser humano con sus redes y relaciones 
sociales.
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Dichos ecosistemas10 funcionan de 
manera simultánea por la capacidad 
del ser humano para modificarlos, 
como por las acciones concretas 
ejecutadas desde su pensamiento, 
percepción, observación y comuni-
cación, y por la influencia que éstos 
tengan sobre él. 

El ecosistema social en sí mismo 
puede ser comprendido por el am-
biente en que el individuo se desen-
vuelve o relaciona con otros seres 
humanos y en el que su sentido de 
entorno, así como su capacidad 
de acción-reacción es ejecutada en 
primera instancia.

Si bien para Watts este tipo de rela-
ciones se encuentran enmarcadas en 
las redes de relación, debido a que 
constituyen la base para la formación 
de otros tipos de interrelación, para 
Maldonado lo importante de estos 
tipos de conexiones se encuentra 
dado por el sistema que forman y 
por las características propias que 
desarrollan para su interrelación; por 
lo que nos encontramos con visiones 
que, como expresa Manucci, cons-
truyen la realidad de una situación, 
de un entorno, el cual se encuentra 
“viciado” por las apreciaciones de 
quien observa o interactúa.

10  El término ecosistemas (natural y social) ha 
sido generado como una manera de unificar 
conceptos establecidos por la biología, las 
ciencias naturales y sociales (no se cuenta 
con una referencia específica sobre los autores 
que han utilizado estos términos pero se tiene 
conciencia de este hecho; por lo que las autoras 
no se atribuyen los créditos de los mismos). 

En este punto, encontramos una per-
fecta interacción entre sistemas, redes, 
grados y escalas que nos permiten cons-
truir el entorno o una visión del mismo, 
en la cual el ser humano ejerce papeles 
múltiples y simultáneos tanto desde el 
lenguaje, como de la observación y de 
la intervención (Manucci, 2006).

Es importante recalcar que en térmi-
nos estructurales los conceptos de 
entorno y realidad se encuentran fun-
didos por los sentidos que el hombre 
les da, por lo que es la comunicación 
y el uso que ella confiere al lenguaje, 
sus signos, símbolos, significantes y 
significados,11 lo que permite cons-
truir la percepción y el contexto.

En este marco, puede comprenderse 
que la naturaleza obliga al ser huma-
no y los otros seres vivos a adaptarse 
si quieren permanecer. Igualmente, 
nos permite vislumbrar que las redes y 
los sentidos de relación se encuentran 
dados en escalas, grados y niveles, 
tanto de manera física o espacial, 
como conceptual (razón) y sensación 
(sentido), que hacen que la capacidad 
para transformar nuestras circunstan-
cias y situaciones12 esté dada en la 
comprensión del entorno y los hechos 
que ocurren en él. 

Por este motivo, las alianzas entre 
microentornos pueden hacer una 
11  Utilización de la lingüística, la semiótica y 

la comunicación como guías del sentido del 
lenguaje para la construcción de percepciones 
y sentidos.

12  “Azar e incertidumbre en el desarrollo de la 
estrategia corporativa” (Manucci, 2004).
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modificación del macro (entorno 
y ambiente) para la edificación o 
recreación13 a nivel individual o 
colectivo de nuestra realidad y en-
torno, en donde la bioética surge 
como herramienta fundamental para 
que la pasión del acto creativo,14 de 
la vida bien sea en un nivel local o 
individual, como a una escala glo-
bal, en donde las organizaciones e 
instituciones se desenvuelven como 
sistemas vivos.

3. pERdURabilidad, 
incERtidUmbRE y 
oRganizacionES

A partir de esta comprensión del 
entorno, podemos definir a las orga-
nizaciones como sistemas abiertos, 
altamente complejos por altos gra-
dos de libertad (Maldonado, 2007) y 
con comportamientos impredecibles 
como las partículas, según el princi-
pio de incertidumbre de Heisenberg15 
13  “Para el físico John Archibald Wheeler “El 

universo es participativo, porque sin nuestra 
intervención no tiene sentido hablar de rea-
lidad. Nuestro papel como observadores es 
hacer emerger una definición de la realidad. 
Por lo tanto, la realidad es lo que las personas 
perciben como tal” (Manucci, 2006).

14  Todo acto creativo esta enmarcado por el hybris 
o la pasión que le da el sentido al conocimiento, 
a la vida.

15  El principio de incertidumbre nos dice que hay 
un límite en la precisión con el cual podemos 
determinar al mismo tiempo la posición y el 
momento de una partícula. Como una defini-
ción simple, podemos señalar que se trata de 
un concepto que describe que el acto mismo de 
observar cambia lo que se está observando.

donde la incertidumbre es inherente 
a la naturaleza de la partícula, y no 
sólo una consecuencia del proceso 
de medición. 

Estos sistemas (las organizaciones) 
son de igual forma construcciones 
sociales, por ende redes de relaciones 
que en la medida que sean cohesivas, 
reaccionan y se adaptan mejor ante 
las crisis16 y las posibles catástrofes,17 
porque se renuevan constantemente 
a través de su recursividad,18 sin per-
der los rasgos culturales que le dan 
su identidad. Esto no implica que 
dichos rasgos sean totalmente rígi-
dos, sino que su modificación no es 
constante ni fácil de lograrse, pero, si 
hay demasiadas presiones del entor-
no entonces sí se puede generar un 
cambio en éstos que por ser de tipo 
cultural evolucionan y cambian, pero 
paulatinamente, y solamente cuando 
es necesario, porque la organización 
requiere adaptarse a cambios dramá-
ticos de su ambiente.

16  No es algo que el sistema provoca, sino que 
sobreviene y a pesar de ello el sistema existe. 
Es estructural. Se da por interacción en el 
proceso de adaptabilidad (apuntes de clase 
Maldonado, 2007). Se da por fluctuaciones, 
inestabilidades y turbulencias.

17  Defínase catástrofe como el concepto mediante 
el cual se dirime la tensión entre morfogénesis 
y estabilidad estructural. En otras palabras, 
entre la estabilidad estructural, evolución y 
desarrollo de orden creciente, irreversible y de 
gran escala (Maldonado, 2005).

18   Capacidad de transformación en el sistema sin 
perder su cohesión e identidad (Etkin, 2003).
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La organización como tejido social 
debe hacer uso de la confianza, co-
lectividad y cohesión (inteligencia 
colectiva) junto con una congruencia 
externa y autocontrol, para ser re-
cursiva y lograr su perdurabilidad o 
supervivencia en el tiempo. Entiénda-
se perdurabilidad como la capacidad 
de renovación constante y generati-
va de una organización, a lo largo de 
los años, ante un entorno dinámico 
y lleno de incertidumbre.19

Actualmente en Colombia las cifras 
de mortalidad empresarial son altas: 
el 85% de las microempresas que 
representan a su vez el 87,6% de la 
industria nacional (Portafolio, 2007), 
mueren a los dos años por falta de 
capacitación a la hora de estructurar 
proyectos, falta de administración 
y problemas para financiación (El 
Tiempo, 2007).

Si evaluamos factores que podrían 
ser inductores del fracaso de las 
organizaciones se podrían encontrar 
varios tipos de patologías que la 
mayoría de veces no son tangibles o 
perceptibles a los ojos de los direc-
tivos o dueños, pero van resquebra-
jando la organización hasta el punto 
de llevarla a la muerte.

Una de las patologías que más im-
pacta y que más se presenta en las or-

19  Es un estado del observador que no puede 
establecer predicciones con absoluta certeza 
(Manucci, 2006).

ganizaciones es la imitación,20 la cual 
ha sido abordada en los estudios de 
Natterman y Markides. Cuando un 
directivo decide llevar a su compañía 
a seguir los supuestos de la industria, 
o a copiar las buenas estrategias y 
prácticas de otras, la está llevando 
al hacinamiento, que significa que 
todos en la industria hacen lo mismo 
o convergen estratégicamente,21 lo 
cual genera la erosión de la ren-
tabilidad, lo que generalmente se 
refleja en guerras de precios y altas 
sumas de inversión en publicidad,22 
hasta llegar finalmente a la muerte 
(Restrepo, 2006)

Esto implica una situación crítica 
para el desarrollo de la economía, los 
indicadores de empleo de Colombia, 
el bienestar social y la competitivi-
dad de la nación en la globalidad y en 
los tratados de libre comercio. 

Por tal razón, es de vital importan-
cia investigar sobre la perdurabi-
lidad de las organizaciones dentro 
20   Markides, del London Business School, escribió 

un paper donde a través de la simulación se 
demuestra que la imitación genera la erosión de 
la rentabilidad hasta generar concentración en 
el sector. 

21  Convergencia estratégica: es la situación en 
la que un grupo de empresas en cierto sector 
estratégico desarrollan actividades similares y 
reflexiones estratégicas parecidas (Restrepo, 
2006).

22  Phillip Natterman en su artículo sobre “La 
mejor práctica no es la mejor estrategia” 
hace énfasis en los problemas que genera la 
imitación a través del benchmarking y cómo 
una alta inversión en publicidad en un sector 
puede ser un síntoma de hacinamiento.
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de la administración, a partir de las 
ciencias de la complejidad, compren-
diendo que se deben estudiar sistemas 
dinámicos, abiertos y que trabajen en 
paralelo, es decir, que sean flexibles, 
robustos y autoorganizados.23 Así, 
se podrá comprender mejor lo que 
son las organizaciones y se facilitará 
el poder aportarle a los directivos 
de las micro, pequeñas y medianas 
empresas herramientas para la super-
vivencia y crecimiento sostenible24 
de sus organizaciones.

Puede decirse que los administradores 
pueden comprender de mejor forma la 
flexibilidad y la robustez; sin embargo, 
estas dos no se logran si no se com-
prende lo que mayor inquietud genera 
a los directivos: la autoorganización, 
la cual produce tal efecto, ya que no 
es fácil de lograr en un sistema que 
hasta ahora se comporta de manera 
secuencial el que no exista la centra-
lización del control y la supervisión 
local, sino que a través de reglas 
sencillas y con muy poco control, los 
individuos puedan generar colecti-

23   Flexibles, como las hormigas, porque la 
colonia se adapta a un entorno cambiante; y 
robustos, porque la colectividad hace la fuerza 
que si se hiciera individualmente se fracasaría; 
autoorganización, en cuanto las actividades no 
son controladas centralizadamente ni supervi-
sadas localmente (Bonabeau, Meyer, 2001).

24  Crecimiento sostenible: se define como “tasa 
de aumento del activo y de las ventas que la 
empresa puede soportar financieramente. El 
crecimiento sostenible no es forzosamente rea-
lizable, porque podría ser organizacionalmente 
incontrolable, o sobrepasar las oportunidades 
ofrecidas por el mercado” (Restrepo, 2006).

vamente reacciones complejas y más 
eficientes (Bonabeau, 2001).

Un ejemplo de esto son las hormi-
gas cuando buscan rutas cortas para 
conseguir el alimento. Una hormiga 
desprende feromonas y crea un 
camino que otras hormigas perci-
ben porque son atraídas por dicha 
sustancia química. Cuando se en-
cuentra la ruta más corta la hormiga 
va y con sus antenas convence a una 
segunda hormiga para que recorra la 
misma ruta, y así se va amplificando 
la atracción de esa ruta, pues hay 
mayor cantidad de feromona en el 
ambiente, hasta generar un patrón de 
comportamiento. De esa manera, dos 
simples reglas como dejar feromonas 
individualmente y seguir el camino 
de otros, se convirtió en un proceso 
colectivo y eficiente de autoorgani-
zación (Bonabeau, 2001).

Simultáneamente, podemos relacio-
nar este aspecto del comportamien-
to de las hormigas dentro del proceso 
de supervivencia que implica la 
generación de estas rutas cortas, con 
diferentes aspectos de los procesos 
logísticos y escalares que pueden 
encontrarse dentro de las redes, en 
los que el individuo (por ejemplo, la 
hormiga exploradora) si bien realiza 
una labor principal, cuenta dentro de 
esta misma con acciones simultáneas 
que permiten su acción como indi-
viduo dentro del sistema, tanto en 
la creación del entorno —con cada 
exploración modifica el perímetro 
de realidad del hormiguero— como 
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comunicacional, debido a que sus 
feromonas actúan como lenguajes 
específicos que transmiten informa-
ción en donde éstas actúan como un 
mensaje para la acción y la supervi-
vencia del hormiguero.

Igualmente, la labor de las otras 
hormigas genera acciones comuni-
cativas enmarcadas en su labor de 
recolección; es decir, se construye 
entorno por medio de las visiones 
particulares de cada una de las 
hormigas, así como de las labores 
grupales, las cuales traen consigo 
una percepción colectiva de la rea-
lidad en las que lo individual y lo 
colectivo se mezclan para el bien del 
grupo social, en la interacción de ex-
ploración, comprensión del entorno, 
comunicaciones en todos los niveles, 
estrategia y acción. Aspectos simul-
táneos, complejos y con grados de 
atención e influencia.

Por otra parte, las ciencias de la 
complejidad pueden ayudar a agu-
dizar la percepción, comprensión 
sobre los sistemas, las partes que los 
componen y adicionalmente aporta 
la búsqueda constante de nueva 
producción de conocimiento o vida 
porque genera novedad (Maldonado, 
2007). En la medida que las organi-
zaciones produzcan vida estarán de-
jando a un lado la imitación y estarán 
más cerca de lograr su supervivencia 
y generar desempeños superiores,25 
25  Capacidad de una empresa de presentar resul-

tados financieros por encima del tercer cuartil, 
de forma permanente en el tiempo. (Restrepo, 
2006).

porque no se trabaja sobre llanuras 
sino sobre los intersticios de la cam-
pana de Gauss.

Pero, ¿cómo generar innovación 
para la perdurabilidad empresarial? 
Y ¿cómo la complejidad le ayudará 
a la estrategia a conseguir suficiente 
producción de conocimiento para 
enfrentar las crisis y catástrofes? 

Lo primero que se debe hacer para 
intentar resolver estos interrogantes 
tiene que ver con la formación que 
tengan los directores de las empresas, 
pues éstos no sólo deben estar capa-
citados bajo los esquemas de ciencia 
normal —en términos de Thomas 
Kuhn, para resolver problemas de tipo 
lineal de única respuesta (problemas 
delegables)— sino que deben ser 
capaces de investigar y desarrollar 
nuevas teorías para buscar resolver 
problemas con múltiples soluciones o 
altamente complejos que no son dele-
gables, y cada día son más frecuentes 
a la hora de tomar decisiones en 
sistemas tan dinámicos como lo son 
las organizaciones. Es el momento 
de dejar a un lado “la tentación de 
la certidumbre” (Maturana y Varela, 
2003) y entender que el mundo de la 
administración y los negocios está 
lleno de subjetividad y de múltiples 
realidades que no se pueden resolver 
con fórmulas matemáticas o con re-
sultados financieros, sino a través de 
la comprensión y el conocimiento. 

Los administradores de empresas, 
en la reflexión estratégica deben ser 
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altamente intuitivos;26 deben ser ca-
paces de percibir lo que los demás 
no perciben y a su vez desarrollar la 
capacidad de generación de cono-
cimiento dentro de la organización, 
por medio de la innovación concep-
tual27 o radical para librarse de las 
prisiones del mundo lineal, como 
afirma Hamel en su obra Liderando 
la revolución, y así lograr la anhelada 
perdurabilidad, haciendo uso de la 
imaginación. Cuando afirmamos que 
deben ser altamente perceptivos que-
remos decir que deben ser capaces 
de captar cambios que a simple vista 
son irrelevantes o imperceptibles ante 
la observación de otros, pero que se 
pueden llegar a potenciar por su es-
cala y magnitud hasta generar crisis 
o catástrofes en las organizaciones. 
Esto es fundamental a la hora de las 
reflexiones de tipo estratégico para 
tomar las decisiones adecuadas que 
eviten o generen dichos eventos, 
generadores de desorden y presión 
en las empresas que les permiten 
alejarse del equilibrio y así se podrá 
obtener una mejor posición estra-
tégica, la cual genere desempeños 
superiores.

Los directores deben ser capaces de 
explorar e imaginar escenarios futu-
ros, con una alta capacidad reflexiva 
(Etkin, 2003), siendo concientes de 
que no hay certezas en el mundo en 
26  Intuición: subconsciente bien informado (Lli-

nás, 2003).
27 La innovación conceptual es radical y sis-

témica. Hace uso de la imaginación (Hamel, 
2000).

el que se desenvuelven y que ellos 
son los responsables de generar 
confianza y cohesión en el tejido so-
cial que orientan, el cual debería ser 
multidisciplinar, transdisciplinar e 
interdisciplinar, para que de esa cons-
trucción social fuerte surjan accio-
nes, ideas y conocimiento nuevo que 
permita a la organización renovarse 
y afrontar las crisis y catástrofes que 
constantemente aparecen y ejercen 
presiones sobre la estructura. 

La organización, por su parte, debe 
comprender que para ser un tejido so-
cial viable ha de tener expectativas, 
valores y principios constitutivos 
compartidos28 —reglas simples en 
términos de Swarn Intelligence—, 
además de un trabajo colectivo de 
esfuerzos conjuntos (cohesión), para 
así poder hacer frente a las divergen-
cias y oposiciones internas que se 
presenten y a la crisis proveniente 
del entorno.

Otros aspectos y capacidades so-
bre los que la organización deberá 
trabajar para ser perdurable son: 
procesos de estabilización internos 
para reaccionar a las crisis; procesos 
emergentes que renuevan fuerzas y 
esquemas; procesos de adaptación; 
capacidad de reflexión y aprendiza-
je29 —que implica tanto desaprender 
como reaprender—; flexibilidad en 
las relaciones; disposición de cambio 

28   Son rasgos culturales que le dan identidad a 
la organización.

29  Correr los límites de desarrollo de la inteligen-
cia de la organización (Etkin, 2003).
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de modelos mentales (Etkin, 2003) 
y la comprensión de la realidad y el 
entorno en el que se desenvuelve.

Finalmente, los directores deben 
estudiar sistemas naturales como el 
caso de las hormigas, que han so-
brevivido durante millones de años 
a pesar del entorno dinámico, para 
entender cómo funcionan los siste-
mas que trabajan en paralelo, y lograr 
así que la organización sea viable en 
el tiempo. 

También deben comprender que si 
dirigen pequeñas, micro o incluso 
medianas empresas deben empezar a 
desarrollar la confianza como factor 
clave para la asociatividad empresa-
rial y generar robustez para enfrentar 
la crisis que pueda sobrevenir.

Hay que entender que para lograr 
autoorganización, flexibilidad y ro-
bustez, y generar que el sistema 
trabaje de manera paralela, se deben 
crear reglas simples que al cumplirse 
individualmente generen comporta-
mientos colectivos que mejoren la 
eficiencia y resuelvan problemas 
complejos. Para ello ya existen he-
rramientas como la vida artificial, la 
inteligencia artificial y la simulación, 
entre otras, las cuales ayudan a tomar 
decisiones y crear comportamientos 
colectivos adecuados por medio 
de simples instrucciones, que si se 
dan de manera incorrecta pueden 
alterar por completo el resultado del 
comportamiento colectivo o grupal 
y generar una nueva crisis.
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